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PRESENTATION 


The present issue completes our first eight years of publication. As we look 
back to our first planning (and mostly dreaming) meeting, we are grateful that, 
in spite of our small size and even smaller resources, we have been able to 
continue publication and to make a contribution to the theological dialogue. In 
our present issue we include, beside the lead article, twho which are of a different 
nature than most of our other articles. One is an attempt to respond to the request 
we receive often, for directons or suggestions as to places to visit and contacts to 
make in order to come to a better understanding of Hispanic culture and life. The 
other contains strong criticism of the work of major Protestant denominations 
among Hispanics. It is our hope that this latter article will provoke a dialogue and 
theological reflection on some of the issues it raises. Once again, our goal is to 
foment dialogue, and to comment on the life and thought of the church and society 
from the Hispanic margin. 
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Derechos Humanos y Praxis Cristiana 
Luis G. Collazo 


Cuando el amor y la justicia se agotan en la historia humana, se hace 
necesario y urgente revivir dichos imperativos y sentimientos. La desdicha de 
nuestro mundo, marcada por la extinción de la integración y la fraternidad, 
reclama de nosotros una nueva militancia pro-humana y liberadora. 

Al abordar el tema de los derechos humanos como una demanda a la praxis 
cristiana, lo hacemos con la clara conciencia de nuestra realidad actual. La 
situación de profunda explotación que sufre el pueblo haitiano, la intolerable y 
repudiable situación del apartheid en Africa del Sur y la no menos alarmante y 
violenta realidad del hambre en el mundo pobre, exigen que consideremos el 
asunto de los derechos humanos. 

La Iglesia Cristiana no puede eludir tal asunto si es que pretende ser con 
sinceridad la comunidad de Jesucristo y su evangelio. Buena parte de la 
reinvindicación de la autenticidad de la Iglesia tiene que llegar a través de su 
participación responsable en los asuntos del pueblo. La aspiración a un mundo 
mejor tiene que corresponder con una acción solidaria del cristiano con quienes 
reciben la violencia del hambre, el racismo, la opresión y el discrimen. 

Asuntos como la deuda externa del tercer mundo, la paz en Centro América 
y los "ilegales" o refugiados nos puede orientar sobre la significación de un genuino 
interés en los derechos humanos. La interpretación cristiana de éstos puéde 
contribuir a responder con justicia ante tales asuntos. Esta postura puede ser 
entendida como una pastoral liberadora y una visión integral del trabajo cristiano. 
La reflexión sobre los derechos humanos bien nos pueden servir para una 
interpretación significativa y pertinente del mensaje bíblico. 


Perspectiva Teológica y Etica : 

La Biblia puede entenderse como la narración crítica de las relaciones entre 
Dios y el ser humano. Desde esta perspectiva, la misión de la comunidad de fe 
está vinculada a todo el devenir histórico. Esta comunidad de fe está convocada 
a participar y responder a los desafíos de la historia y a los signos de los tiempos. 
La misión no está reducida al ámbito de lo religioso sino que es extensiva a lo 
social y lo político. aS. 
La historia nos ilustra sobre la participación de los cristianos en una pluralidad 
de asuntos socio-políticos así como religiosos. Recordemos la participación de Fray 
Bartolomé de las Casas en pro de la causa indígena, el movimiento de Martin L. 
King por los derechos civiles de las minorías en Estados Unidos y la militancia 
“laboral y social de Thomas Miinzer en Europa. Esta comunidad de fe, amor y 
esperanza no puede ser concebida aparte de la realidad integral de la comunidad 
humana. A 
Ena tradición bíblica también podemos encontrar esta dimensión integral y 
‘misional de la comunidad cristiana. Los Diez Mandamientos son fundamental- 
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mente la afirmación misma del amor, la dignidad y la solidaridad. Representan la 
ley de la interdependencia y el respeto mutuo. Las palabras y los hechos de Jesús 
amplían y reafirman esos fundamentos de mutualidad y reciprocidad, Es la 
dignidad de la persona humana la que la Biblia coloca en preferencia. 

El pueblo de Dios como comunidad de esperanza está orientado hacia la 
promoción de la paz. Tal esperanza está fundamentada en la promesa del reino 
y la misericordia de Dios para los pueblos. Esta voz bíblica de esperanza implica 
una acción comprometida y real, por parte del pueblo de Dios, por un mundo 
radicalmente libre y humano. La resurrección de Jesús representa la encarnación 
activa y vital de esa esperanza en la historia. 

Los derechos humanos están orientados por esa perspectiva de esperanza por 
la paz. El compromiso de la comunidad de fe con la paz tiene que darse 
simultáneamente junto al compromiso con los derechos humanos. Recientemente 
la Conferencia de Obispos de Estados Unidos, en el texto preliminar de su carta 
pastoral sobre economía señaló: 

En los tiempos modernos, la Iglesia ha manifestado su compromiso moral 

con la dignidad humana, en una solidaridad social, concreta y específica 

a través de su énfasis en los derechos humanos. 

Como comunidad de Dios la Iglesia está determinada por el fundamento del 
amor. Y el amor aquí implica interdependencia e integración humana. Amar es 
afirmar la dignidad humana como puntal de nuestra existencia. La actitud 
individualista y egocéntrica es la negación misma de ese amor. El tribalismo 
fragmenta la expresión creadora del amor. El amor como expresión de la fe 
representa un movimiento humano por la solidaridad y la mutualidad. 

El amor concretiza la promoción de la unidad humana a través de un proceso 
de justa distribución y equidad. Es en darse "con" y "al" prójimo donde el amor 
arriba a su significado mayor. Cumplir la ley de Dios halla su sentido trascendente 
y humanizante en la praxis del amor. La justicia de Dios es la promoción y la 
afirmación del "agape". Los derechos humanos son en la praxis la encarnación del 
amor a través de la comunidad humana y sus estructuras sociales. De perder esta 
dimensión encarnacional, los derechos humanos no significarían un factor de 
importancia en la historia. El filósofo norteamericano Stanley Hoffmann señalaba — 
lo siguiente respecto a esta realidad: 

Muchos marxistas y no marxistas señalan que los derechos políticos, civiles 

y personales son formas vacías si no se realizan acciones concretas con 

relación a las necesidades soci-económicas de los pueblos. En otras 

palabras, se requiere preparar un "suelo humano" donde se provea para 
las necesidades humanas antes de hablar de derechos humanos con énfasis 
en lo civil? 

La libertad sin justicia es una realidad fragmentada y difusa. Para que la 
práctica de la libertad sea fructífera se requiere fundamentar la misma en una 
situación histórica donde prevalezcan la plenitud humana y la solidaridad. ; 

_ Nuestro compromiso de fe evangélica nos lleva a plantearnos la obligatoriedad 
de afirmar la dignidad humana. La violación misma de esa dignidad e integridad 
humanas delata la gran urgencia de un movimiento profético por los derechos. 
humanos. En Latinoamérica así como en todo el Tercer Mundo encontramos 
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múltiples manifestaciones de obvia violación de los derechos humanos civiles y 
socio-económicos. 

La tortura legal e ilegal, el abuso de poder, el colonialismo y el neo-colonialis- 
mo, la limitación y manipulación de los medios de comunicación social e 
individual, la violencia militar e institucional, la concentración de los bienes de 
producción en un reducido número de familias y personas, la segregación racial 
y la discriminación cultural, la persecución política, las condiciones de pobreza 
extrema y la desnutrición, la represión de organizaciones religiosas y laborales, la 
alienación en foros internacionales y la explotación de los niños son expresión 
dramática de la perversa violación de los derechos humanos en el Tercer Mundo. 

Ante tal realidad anti-humana, la comunidad cristiana represnta con sentido 
de obligatoriedad la dignidad humana, la continuidad de lo profético y del 
evangelio de Jesús. La Iglesia está convocada a ser un movimiento de compromiso 
con los derechos humanos. La "palabra" pertinente de profetas como Amós, 
Jeremías, Miqueas e Isaías y la "palabra" del evangelio según San Lucas fundamen- 
tan nuestra opción en el asunto de los derechos humanos. La Iglesia como 
comunidad de dignidad y esperanza viene obligada a colaborar en el estableci- 
miento de la justicia. 

Al hablar de justicia en el contexto de los derechos humanos la ubicamos 
dentro de la tradición bíblica. Y en la Biblia, justicia, más allá del legalismo y el 
ajusticiamiento, significa redención, liberación, participación, y paz. La justicia 
bíblica está caracterizada por su relación concreta con la existencia cotidiana y la 
liberación histórica. La justica representa, tanto a un nivel personal como social, 
un acto de liberación y promoción de libertad, redención del oprimido y del 
opresor, creación de una nueva situación de solidaridad y fraternidad. La justicia 
bíblica es inclusiva porque su objetivo último es la creación de la famila humana. 
En una de sus afirmaciones sobre los derechos humanos el teólogo alemán Júrgen 
Moltmann señala: 

Indudablemente, los derechos de la persona sólo pueden realizarse en una 

comunidad justa, así como a la inversa, una sociedad recta sólo puede 

edificarse sobre la base de los derechos a la libertad de la persona. 

La interdependencia sociedad-persona es básica para una apropiada 
interpretación y justificación del asunto de los derechos humanos. La defensa de 
los derechos humanos civiles vinculados al individuo no pueden divorciarse de la 
defensa de los derechos humanos socio-económicos vinculados al bien social 
común. 

La justicia abre camino hacia la unidad y la reconciliación humana y universal, 
La justicia es una condición ineludible para la consecución de la unidad universal. 
En este sentido bíblico la justicia es la semilla de la paz y la paz el fruto de la 
justicia. Tanto para los profetas como para Jesús el reino de Dios está deter- 
minado por la práctica de la justicia. Esta interpretación de la justicia bíblica 
permite a la comunidad cristiana asumir una opción básica por la dignidad 
umana y la promoción de los derechos humanos. =< 
La integración de las palabras y hechos de Jesús en esta discusión es 
ental. Jesús es el ser humano "para otros". El es la afirmación misma de 
la persona humana y su más auténtica definición. En Jesús el ser humano queda 
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definido como ente solidario y universal. Las palabras y los hechos de Jesús en 
este sentido son una profunda y vertical afirmación de los derechos humanos. 

La relación humana de Jesús queda descrita por su reverencia ante la santidad 
de la persona humana. Su preferencia por los alienados, su relación liberadora con 
las mujeres, su defensa y exaltación de los pobres y su compromiso con la 
liberación de los oprimidos identifican a Jesús con la promoción sincera y vertical 
de los derechos humanos. La salvación en este contexto significa liberación, 
integración y equidad. Los derechos humanos están inmersos en la cristología 
misma y en un sentido amplio de la salvación. La historia de la salvación 
encuentra su significación en la realización concreta de los derechos humanos. El 
teólogo José Miguez Bonino señala que: 

Para una gran mayoría de la población en el mundo actual, el 

"derecho humano" básico es "el derecho humano a la vida humana". El 

más profundo sentido de la violación a los derechos humanos formales es 

la batalla por reprimir esta gran masa que clama por "su derecho" a los 

medios de vida. 

El pensar la vida como vida humana también es un derecho innegable. Así 
como se afirma el derecho de palabra, no menos legítimo es la afirmación del 
derecho a imaginar y pensar una nueva situación de humanismo y humanización. 

Lo que los pobres aportan a la comunidad cristiana es el principio de justicia 
bíblica dentro del contexto de los derechos humanos. La confrontación del 
oprimido con su opresor está mediada y determinada por el cruento proceso de 
violación de los derechos humanos por parte del opresor. El oprimido sólo está © 
reclamando su legítimo e histórico derecho a su dignidad y realización. La 
respuesta liberadora que el oprimido ofrece a su situación hay que entenderla a 
la luz de los derechos humanos. 

Todo esto significa que el asunto de los derechos humanos tiene que ser visto 
en un contexto histórico concreto. En este contexto se puede entender que la 
significación del "derecho" es completamente distinta para el opresor en relación — 
con el oprimido. La justicia con sus implicaciones significará para el rico algo muy — 
diferente a lo que significa para el pobre. La "buena noticia" de los derechos 
humanos para el oprimido se convierte en "malas noticias" para el opresor. La 
promoción de los derechos humanos representa para el oprimido la posibilidad de 
su liberación del poder del opresor y la final realización de la justicia. 

La opción por los derechos humanos introduce el asunto de la marginación - 
y la discriminación. Esta opción surge como consecuencia de la lucha del oprimido - 
contra la marginación y discriminación humana. Tales procesos reducen notable- - 
mente la posibilidad del oprimido de lograr la consecución de los derechos _ 
humanos y de incorporarse como fuerza social y politica por un legítimo bien > 
común. El oprimido tendrá que lograr incorporarse como fuerza histórica en el. 
devenir social, como parte de su defensa de los derechos humanos. 

Esta realidad que apuntamos implica también la relación que existe entre el 
mundo desarrollado y el mundo en desarrollo, entre el Norte y el Sur, entre el 
mundo rico y el mundo pobre. El derecho al desarrollo implica un paso sig- 
nificativo en el reconocimiento del valor que tienen los derechos humanos de 
corte socio-económico. 
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La comunidad cristiana, institucional y moralmente, queda emplazada por la 
pregunta y el reclamo que el mundo oprimido hace en relación a la promoción y 
exigencia de un orden económico transnacional más justo. En este contexto una 
acción ecuménica intencional será necesaria y recomendable. La unidad de la 
comunidad religiosa internacional puede contribuir a crear una atmósfera de poder 
e influencia por un nuevo orden económico a nivel internacional. La carta pastoral 
sobre economía de los obispos católicos de Estados Unidos es una aportación 
valiosa ante la comunidad mundial. Es importante dejar explícita esa mutualidad 
necesaria entre desarrollo y derechos humanos. recientemente Suriya Wik- 
remasinghe, de Amnistía Internacional, señaló al respecto lo siguiente: 

Estoy totalmente en desacuerdo en el hecho de separar el asunto de los 

derechos humanos del asunto del desarrollo. Esto presenta una opción 

completamente falsa. Ambos no están en conflicto; al contrario, son muy 
interdependientes. 

El desarrollo económico y social de los pueblos del Tercer Mundo bien puede 
tener un aliado en el movimiento por los derechos humanos. Una orientación 
inteligente de éstos puede contribuir a la promoción de un desarrollo mucho más 
equitativo y humanizante. El desarrollo sin derechos humanos puede convertirse 
en un primer instrumento de explotación inicua y destructiva. El desarrollo tiene 
que estar al servicio de un nuevo ser humano en un mundo mejor. 

Un desarrollo "sin causa" por o a favor de la dignidad humana solo contribuirá 
a distanciar aún más el rico del pobre. Tal desarrollo se confundirá con un 
progreso alienado y divorciado de todo compromiso con los valores y los derechos 
humanos. Será de este modo que en tal desarrollo y progreso podrán continuar 
vigentes el racismo, el sexismo y todo tipo de discriminación destructiva. En Israel 
los profetas bien advirtieron de la aberración moral que significaba la abundancia 
y prosperidad económica sin afirmar la dignidad humana. 

El trabajo cristiano por los derechos humanos y la justicia tendrá que 
enmarcarse dentro de una denuncia combativa de una visión desarticulada y 
contradictoria de lo que significan el desarrollo y los derechos humanos. La 
negación de la dignidad humana de millones de niños, mujeres y hombres exige 
una nueva praxis cristiana explícita y concreta, profética y redentora. 

Nuestro peregrinaje en pro de la justicia es por motivo de amor. Es el amor 
agape el que legitima una vez más nuestra vinculación inmediata con los derechos 
humanos. La justicia es la praxis resultante de nuestra reflexión existencial desde 
el amor. Los derechos humanos pueden ser parte de la contribución cristiana al 

avance del reino de Dios en la historia. El amor y la justicia en el contexto bíblico 
“no tienen únicamente una significación religiosa sino que también son imperativos 
“éticos. Es en esta dirección que el teólogo latinoamericano Juan Luis Segundo 
dice: : 
La declaración de los derechos humanos no se refiere solamente a ideales 
humanos, sino a un medio jurídico para darles vigencia. No se trata 
únicamente de ideales, sino de derechos. = 

El derecho es el instrumental concreto para traducir nuestros valores humanos 
en herramientas de vida. Nuestros grandes ideales han carecido de fuerza por el 
desgaste teórico a que han sido sometidos. Son sólo ideales sin un verdadero 


tencial histórico. 
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Un modelo histórico que podemos explorar dentro de la tradición hebreo- 
cristiana es el significativo evento del Exodo. La liberación de Israel de la opresión 
de Egipto al menos puede significar: 

1. El repudio de la explotación destructiva. 

2. La promoción de la libertad nacional. 

3. La acción de Dios en oposición a la opresión. 
4. La afirmación de la paz como "shalom". 

5. La posibilidad de la esperanza. 

Exodo nos presenta un fino ejemplo de afirmación de los derechos humanos. 
Es la afirmación preferencial a favor de los desterrados y cautivos. La praxis 
cristiana tendrá que tomar el modelo del Exodo como fundamental en favor de los 
derechos humanos. En este acontecimiento Dios se nos revela como exigencia de 
dignidad en el contexto humano, de justicia en las relaciones humanas, de respeto 
en el nivel internacional; en especial en beneficio del pobre y del desterrado. 

En Exodo podemos ver la afirmación del derecho al desarrollo y la realización 
nacional. El propósito primario no es el nacionalismo "per se" sino un estado de 
dignidad nacional y promoción humana en términos de bienestar, felicidad y 
sentido de fraternidad. Exodo es esa jornada hacia el "shalom" como una situación 
de paz fundamentada en la justicia y la libertad. 

Pero Exodo también es el reconocimiento del derecho a "negarse", a decir "no" 

a todo pecaminoso proceso de imperialismo y dominación. El evento se convierte 
así en el anuncio de un mundo fraterno solidario e interdependiente donde el 
colonialismo no tiene espacio. En Exodo el estado de dependencia y dominación ~ 
son la negación misma de los humanos. La opción de "oponerse" a esta "situación 
de pecado" constituye un derecho en sí. Es Jiirgen Moltmann quien asume esta 
posición cuando dice que: 

El cristianismo de la Europa Occidental dedujo, por tanto, del derecho 

del hombre el deber de oponerse a los tiranos, y esto, indudablemente, 

primero a través de los que detentan cargos políticos, pero lyego también 

a través del mismo pueblo. 

El imperativo mismo de los derechos humanos ha requerido la opción de la 
resistencia como método de lucha. El teólogo Dietrich Bonhoeffer y el pastor 
negro Martin Luther King han encarnado como martirio y militancia esta verdad. - 

Deseo terminar haciendo algunos comentarios críticos en cuanto a la 
promoción de los derechos humanos y su significación actual. 3 

1. Tenemos que estar concientes de la presencia de ideologías detrás del | 
asunto de los derechos humanos. Unos afirmarán prioritariamente aquellos — 
derechos de contenido civil y otros afirmarán los de contenido socio-económico. - 
La utilización de los derechos humanos como arma ideológica propagandística es ~ 
una realidad obvia. Nuestra ingenuidad sería imperdonable de no percatarnos de ; 
esta realidad, y a la misma vez ofrecer alternativas más genuinas y auténticas. § 

2. Los derechos humanos tienen que trascender toda idolatría o mesianismo. - 

Reconocer que el movimiento por los derechos humanos es tan solo una de las 
opciones y no la única para la consecución de un mundo humano y justo, me 
parece una posición madura y necesaria. Es indispensable la apertura a otras 
opciones presentes y futuras que puedan contribuir también a esa jornada por la 
dignidad humana. 
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3. La participación de los cristianos y religiosos en la promoción de los 
derechos humanos no puede estar caracterizada por nuestro acostumbrado 
paternalismo institucional e ideológico. La participación tiene que darse desde la 
perspectiva de la mutualidad y la reciprocidad. La apertura ecuménica a cristianos 
y no cristianos es indispensable. 

4. Debemos resistir toda fuerza que intente manipular y utilizar paternalista- 
mente los derechos humanos. La significación de la justicia y el amor demandan 
una actitud responsable hacia este vital asunto. Como bien puntualiza Júrgen 
Moltmann: 

Los derechos humanos no son, para la fe cristiana, algo de segunda 

categoría o de rango inferior. Precisamente cuando el cristianismo 

desempeña esta tarea cristiana, que es específicamente suya, sirve a la 
realización de la humanidad de todos los hombres. 

Sugiero como lecturas bíblicas complementarias al tema los siguientes textos: 
Exodo 21-22; Isaías 9:1-6; Amós 2: 1-7; Lucas 1: 46-55; 2: 8-20; 7: 18-28; Efesios 
1: 3-10. 

La voluntad de una comunidad profética y evangélica se podrá apreciar sólo 
en la medida que logre contribuir a transformar la muerte en vida y la desesperan- 
za en futuro glorioso de amistad humana e integración comunitaria. 


Notas 
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Summary 

In the present article Dr. Collazo explores the implications for the discussion on 
human rights of a number of biblical and theological themes. These include the 
centrality of the themes of love and justice in the scriptural witness and in the life of 
the church. Love and justice, as they are understood on the basis of the biblical 
witness, are not mutually contradictory, but lead to a true understanding of human 
rights. The same is true of the two central biblical paradigms of the Exodus and of 
Jesus Christ. 


Anuncio 


Simposio II: Redescubrimiento 
500 Anos de Cristianismo Hispano 


Octubre de 1989 
(Fecha exacta aún pendiente) 


Auspiciado por el 
Programa de Instructores Hispanos 
Programa México-Americano 
Escuela de Teología Perkins 
Southern Methodist University 


Este será el segundo de tres simposios en preparación para la conmemoración 


en 1992 de la llegada de Cristóbal Colón, y con él de la introducción de la iglesia 


cristiana hispana en el hemisferio occidental. 
Los temas generales que se discuten en los tres simposios son: 
*Una relectura de la historia : 
*La misión de la iglesia hispana 


*Una pastoral hispana 


Buscamos pastores y otros líderes que participen con grupos en sus con- — 
gregaciones en un proceso de reflexión sobre estos tres temas. Se espera que por — 


lo menos el pastor o líder del grupo, y otra persona, participen del simposio en 


octubre. 


Simposio), favor de comunicarse con: 
Dr. Roy D. Barton, Director 
Mexican-American Program 
ee Perkins School of Theology - 
, Southern Methodist University _ 
DAME TX oad ae 


> 
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Si tiene interés en asistir, o en dirigir un grupo de su congregación en elt 
proceso de reflexión (a base de encuestas enviadas por los organizadores del _ 
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A Guide to Hispanic-American Culture 
in South Texas 


Richard Hoehn 


There are many ways to learn about Hispanic-American culture. Samora and 
Simon's History of the Mexican-American People and Shirley Achor's Mexican- 
Americans in a Dallas Barrio, provide linear treatments of cultural themes. Novels, 
like Rudolfo Anaya's Bless Me Ultima, Saul Sanchez hay plesha lichans tu di flac, 
and Piri Thomas Down These Mean Streets draw out qualitative aspects of everyday 
life. And, there are films readily available through public libraries as well as 
videos like El Norte, that provide visual fiction based on real life experience. 

Many church and university groups have traveled to South Texas to learn first- 
hand about important dimensions of Hispanic-American culture present there. 
This article describes agencies and programs that will facilitate such a program of 
experiential learning. The phone numbers listed, except those noted as 800 
numbers, are in the 512 area code. All addresses and phone numbers are correct 
at the time of this writing, but the situation in the Valley is sufficiently fluid that 
it may be necessary to contact one agency to learn where another has gone. 


San Antonio 
San Antonio is a great jumping-off place for a Valley venture, as well as a vital 
center of Hispanic culture. The city's population, more than 50% Hispanic, is 
reflected in the presence of an Hispanic mayor and archbishop. First-time 
travelers will spend a day or two in the new market square (El Mercado), the 
riverwalk (Paseo del Rio), La Villita with its art and craft studios, and more than 
a dozen museums. Of particular interest are the Institute of Texan Cultures 
(closed Sun. and Mon.), and the Mexican Cultural Institute (closed Mon.). A 
visitor’s guide with map and list of events is available from the Convention and 
Tourist’s Bureau, P.O. Box 2277, San Antonio 78298, or by calling 800-531-5700 
(800-292-1010 in TX). = 
Though the Alamo is the most centrally located among the missions, the other 
sites are probably more interesting. The missions are maintained by a cooperative 
agreement between the archdiocese and the U.S. Park Service (229-5701). It is 
possible to attend a Sunday mariachi mass at a mission, but it would mostly be 
attended by tourists. Better yet, worship at the mariachi mass at San Juan De Los 
Lagos, 3231 El Paso (433-9722) where once a month children process in traditional 
- costumes. 
; Cassiano Homes on Lincoln Street is a public housing project where defaced 
-end-walls of the buildings have been transformed into dozens of colorful murals 
- depicting historical and cultural themes. These murals are possibly the best visual 
display of Hispanic-American themes in San Antonio. To be seen are Ol- 
-mec/Mayan/Aztec symbols, cosmological and religious myths (Virgen de 
- Guadalupe), historical heroes and events (Cortez meeting Moctezuma, Hidalgo, 
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Morelos, Juarez, the Treaty of Guadalupe-Hidalgo, Cinco de Mayo), and 
contemporary themes like drug use and military service. 

The most helpful source of information and interpretation is the Mexican- 
American Cultural Center (MACC) at 3019 W. French Place, zip 78228 (800-531- 
6222; TX 732-2156). MACC is "una institución educativa pastoral y centro 
especializado de recursos para el ministerio hispano...que desarrolla los valores 
culturales y comunitarios a la luz del evangelio para así lograr justicia social para 
la dignidad humana, interpretando los signos y variantes de nuestros tiempos." 
"Vision," available upon request, advertises materials available through their 
bookstore, and year-round study programs. MACC offers a Certificado De 
Pastoralista, a Master's Degree in Pastoral Ministry (with Boston College), Spanish 
language classes, and a special series of summer courses in Spanish and English. 
Special arrangements can be made for members of their fine staff to provide 
lectures on Hispanic-American culture. 

Camino a la Paz, 285 Oblate Drive, Box 15765, zip 78212 (344-6778) is a 
justice and peace office funded by fourteen religious orders. They house the Texas 
Coalition for Responsible Investment (344-6838), and are able to put the inquirer 
in touch with other persons and programs, (e.g. Jack Elder who was imprisoned 


for his work with Casa Oscar Romero), and El Proyecto Para Ayudar a los ~ 
Refugiados. RAP provides social services, legal aid, English classes, and public — 


information programs. 
Among the significant ways of touching base with political life in San Antonio 


are the three Industrial Areas Foundation community organizations: Communities - 


Organized for Public Services (COPS), P.O. Box 9555, zip 78204, Metropolitan 
Congregational Alliance, and Eastside Alliance. 


The Valley: Cultural 
The 250 mile drive from San Antonio to the Valley (which is not really a 
valley), is a desolate trip through the three-quarter million acre King ranch. A 


stop at the shrine for curandero Don Pedro Jaramillo, a few miles east of — 
Falfurias, provides a break along the way. The Brownsville and McAllen - 
Chambers of Commerce, at opposite ends of the Valley , will send information 


about sites and events. 


Lying along the Rio Grande (the Mexican Río Bravo) and both geographically | 


and psychologically separated from the rest of the United States, the Valley forms 
a wedge or bridge between first and third world politics and culture. Roughly 80% 
of the long-term residents are Mexican-American; 20% are Anglo. This is 
supplemented on the Hispanic side by an influx of day and seasonal labor plus 


thousands of refugees, and on the Anglo side by "snowbirds," retired persons - 
escaping northern winters in trailer camps. Now that the snowbirds can vote in | 


local elections, they have increased political clout. The Valley has been described 

as the twenty-first century's Ellis Island. Refugees stream across not only from 
_Central and South America but from Africa and all over the globe. 

_ A visit to the Shrine of Nuestra Senora De San Juan De Los Lagos on Route 

83 just east of McAllen, is a must. Those who make a pilgrimage to the Shrine can 

stay at the Pilgrim’s House, which provides decent low-cost rooms and cafeteria. 

Advance reservations (Box 747, San Juan, 78589; 787-0033) are necessary during 
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religious festivals. The current building was dedicated in 1980 after the old church 
was destroyed when a single engine plane intentionally dive-bombed into the roof. 
The bas relief around the statue of the Virgin was carved in 18,000 pieces in Spain, 
and assembled on site in San Juan. The Oblates of Mary Immaculate conduct 
masses every day, and are willing to arrange a tour. 

The Xochil Art Institute (516 Doherty, Mission, 78572; 585-1761) is a multi- 
purpose facility with garden, stage for productions, small gallery, and an art and 
craft shop. "Xochil" in Uto-Aztecan means "flowers." We have typically stopped 
in their garden to take a group picture. Local contacts in the Valley may be willing 
to arrange a visit with a curandero/a. 

I have had the good fortune to have watched a curandero minister to an old 
woman. As he applied a mud pack to her palsied legs, he explained that she had 
first come to him because of her near-blindness. He reported having said, "Old 
mama,y ou have seen enough of the things of this earth. Now it is time to focus 
on things in heaven." He further described how difficult his work is--people come 
with all manner of needs, and since he does not charge them, they give what they 
will and only come back if "it works." I was touched by his humanity, concern, 
and good sense. 


The Valley: Social and Political 

Agency people in the Valley are well networked with one another. Contact 
with one good source can lead to opportunities for visits with people who can best 
address any special interests--education, health care, refugee work, and politics. 
With some inquiry, it is possible to locate Central American refugees for 
conversations about conditions in their native countries and their feelings about 
U.S. policy. Pan American University, 1201 W. University Drive, Edinburg, 78539 
(381-2011) is a ready source of professional speakers on historical, cultural, 
political, and medical matters. The Diocese of Brownsville's Pastoral Planning 
Department, 1615 W. Kuhn, Edinburg, 78539 (383-0133), and its Division of 
Christian Service, Box 547, Alamo, 78516 (787-8571) have been unusually helpful. 
Local clergy vary from those Anglos who minister to Anglo congregations as 
though there were no Hispanics in the Valley, to some Hispanics who focus on 
evangelism as though there were no social problems, and the many clergy who 
diligently minister on all fronts at once in the face of overwhelming difficulties. 
The 1980 census showed over 30% of the families in the Valley to be living in 
poverty. And that was before the big freeze that destroyed many of the trees and 
vines. The McAllen metropolitan area ranked the absolute bottom of 305 
-metropolitan areas in per capita income. The Brownsville metro area ranked a few 
“spots higher, at 302 of the 305. The 1950 population had doubled by 1980, and 

was projected to nearly double again to over 1,026,000 by the year 2000. 
In some ways the best fruit of a South Texas trip of the sort proposed here, 
is the opportunity for contact, in both San Antonio and the Valley, with people 
who are simply stunning. In the Valley there is as much dedication to social 
‘service and social justice per square inch, as one is likely to find anywhere in the 
U.S. The United Farm Workers AFL-CIO (Fuerza, Paz, Justicia), located at the 
rner of Business 83 and Morningside in San Juan, (787-2233) have been 
influential in seeking a minimum wage, workers’ compensation, pesticide 
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regulation, and responding to farmworker concerns. Their office provides 
assistance with Food Stamp appeals, IRS forms, and other needed services. Group 
meetings are held Friday nights. Arrangements can be made to visit homes of 
members in a colonia. My favorite is the trailer home of a family whose roadside 
mailbox is painted red, with a black eagle emblazoned on a white circle--the UFW 
flag. Everything is political; even, potentially, your mailbox. 

Valley Interfaith, the IAF project, is located on Business 83 near TX1015 in 
Weslaco (565-6316). Valley Interfaith sees itself as a broad based political 
organization (not a movement), which acts as a mediating institution to garner 
power in behalf of those personal and spiritual values which rise out of and are 
sustained by family and neighborhood institutions. 

Mujeres Unidas, 420 N. 21st St. McAllen (630-4878) is not so very different 
from other women's centers. Su Clínica Familiar, 2018 Peace, Harlingen, 78550 
(428-4345; clinic 428-4171) provides medical services to refugees and non-refugees 
alike. Children's Haven International, 514 S. Cage Blvd, Pharr, 78577 (787-7378) 
is willing to take groups of persons across the border on a brief tour of Reynosa 
on the way to visit their orphanage. Children from the Haven periodically tour 
U.S. churches. 


Refugee Work 

Casa Oscar Romero, operated by the Diocese of Brownsville, has had to 
relocate from its San Benito site. Over the years they have served tens of 
thousands of refugees, providing food, shelter, and every kind of help their 
resources permit. 

Refugio Del Río Grande, Box 3566, Harlingen, 78551 (425-9416) is located 
about six miles southeast of Rangerville off TX 675. Medical staff from Su Clínica 
make regular clinic stops at Refugio. The Overground Railroad, R.R. 3 Box 212- 
T, San Benito, 78586 is a Canadian program that assists refugees to head north. 

Two among the many other projects that could be mentioned'are BARCA and 
Proyecto Libertad. The Border Association for Refugees from Central America, 
Box 715, Edinburg, 78540 (381-0002) and Box 3221, Harlingen, 78551 (425-7447), 
was organized in 1981 by representatives of the established denominations in the 
Valley. Their primary goal is "to focus on the humanitarian aspects of the plight 
of the refugees from Central America and to offer the church community an 
opportunity to respond to those needs." 

BARCA provides legal assistance, social services, as well as speakers and 
programs on refugee matters. At a legal seminar conducted under their auspices 
a couple of years ago, they reported that in 1986, of the 9628 refugees ap- 
prehended by the border patrol in the Valley, 4582 were Salvadorans, 2727 were 
Nicaraguans, 1241 were Hondurans, and 1078 were Guatemalans. These numbers 
obviously only count those who were caught. But they do remind us that the Valley 
is not only a locus of Mexican-American, but also more broadly of Hispanic- — 

~American culture. 

It is also interesting to listen to the INS (2102 Teege, Harlingen, 78550; 425- 
7342) and the Border Patrol. The former is able to arrange visits for five to seven 
people at a time to El Corralón (the corral), where refugees are detained. Some 
who are apprehended, immediately waive their rights and are deported. The INS 
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sees El Corralón as a minimum security prison, non-punitive, and claims that 
recreation, good meals, and medical care are available. Many of the detainees 
have a very different view of their imprisonment. 

The Border Patrol is charged with catching illegal entrants. They have a series 
of stations along the 2,000 mile border and use electronic surveillance, cars, 
horseback, and air patrols. Many of the officers are Mexican-American. Some 
Spanish language instruction is part of the training. From their perspective, they 
are given an impossible job and too few resources to carry it out. They are willing 
to meet with a group to describe their work. 

Casa Proyecto Libertad, 110A E. Jackson, Harlingen, 78551 (425-9552) began 
as a regular law firm, but gradually moved toward the monumental task of 
representation of Central American refugees. Proyecto carries an enormous legal 
case load, and even at that is probably reaches less than half of the refugees 
detained by the INS. Both BARCA and Proyecto publish newsletters to keep their 
supporters informed. Proyecto Libertad points out that in 1984, 32% of Polish 
applicants were approved for asylum, whereas only 2.45% of Salvadorans were. 
Many of those whom they help may eventually be deported despite their best 
efforts. 

The American Friends Service Committee (c/o 112 W. Schunior, Edinburg, 
78539; 383-7016) is a good source for information about the "maquiladoras." U.S. 
companies ship capital-intensive products across the border for labor-intensive 
assembly at the lower wage rates paid to Mexicans. The tax rate for the goods as 
they re-enter the U.S., is based on the value added by the labor, and is thus very 
low. Some argue that the Mexicans who work there earn far higher wages than 
they otherwise would in Mexico. Others counter that the labor practices are 
exploitive. 


The Mexican Side : 

Reynosa is ten miles south of McAllen. Park in one of the parking lots on the 
USS. side of the international bridge. The central plaza is an easy six block walk 
from the bridge. Along the way one finds a series of tourist oriented shops. The 
Zaragoza market begins at the edge of the plaza and flows several blocks south. 
The dominant church on the plaza is a confusing, but interesting, mix of 
architectural styles. Contacts on the U.S. side may be able to arrange a visit to 
Hogar de Niños, the Salvation Army orphanage in Reynosa. Or, take a harrowing 
ride on a mini-bus to one of the smaller town squares away from the tourist 
center, if you speak Spanish and thus can figure out how to get back. 
Many people disparage the border cities as too touristy and US. oriented. 
For many other people, the border cities are the closest they will ever come to a 
Third World culture, outside the borders of the United States. Tourist traps they 
may be, but both on and just off the most-frequented streets, they remain 
important loci for observing cultural elements that constitute the Mexican half of 
Mexican-American culture. | | 
; Resumen = 

En el presente ensayo se nombran algunos de los principales sitios y contactos 

e puede emplear una persona de cultura no hispana para conocer la cultura del 
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Sí hay judíos y griegos, esclavos y libres 
William Muñiz-Rocha 


Asistí recientemente a una consulta nacional de Ministerio Hispano, 
auspiciada por las Iglesias Unidas y de Cristo, celebrada en Ciudad Juárez, 
Chihuahua, México, en la cual se dieron cita los lideres de las mismas, los 
ejecutivos de New York y de Kansas City, al igual que los humildes pastores de 
las misiones a lo largo de la frontera colindante con México, desde California 
hasta Texas. En dicha reunión, se presentaron un sinnúmero de temas relaciona- 
dos con la Iglesia y el ministerio hispano, y a lo largo de tres días se habló y 
discutió en torno a los ya caminados tópicos del ministerio, que tanto hablamos 
nosotros los Episcopales en nuestras propias conferencias y encuentros: 

* La Iglesia desea alcanzar a los hispanos 

* La Iglesia tiene una misión con los hispanos 

* La Iglesia y su responsabilidad con los ilegales 
* La Iglesia y la nueva ley Simpson-Rodino 


"La Iglesia y sus relaciones con las maquiladoras" decía un tema, "La Iglesia - 
y sus relaciones ecuménicas" decía otro, "La Iglesia y la situación económica de 
México", La Iglesia, La Iglesia, La Iglesia, tremendo estribillo para crucificar el 
tiempo, reunirse en hotel de primera en México, y terminar con las frustraciones 
in crescendo, al descubrir que en este negocio de "iglesismo" e "intentismo 
religioso" nuestras instituciones denominacionales tienen una mentalidad obsoleta — 
y sonambulista, una actitud atrasada y desactualizada, y muchas yeces colonialista, 
sin importar cuál fuere su enfoque teológico o doctrinal, o que sus ejecutivos o 
lideres tengan las mejores intenciones del mundo. 


Para comenzar el "Encuentro", fué interesante despuntar con la intervención 
de una ejecutiva de Los Angeles, cuyo único papel fué la de enseñar un "corito" 
en los dos idiomas y excusarse seguidamente porque "su avión salía en pocas — 
horas" mientras en contraste, una humilde y tímida pastora de Casas Grandes, 
Chihuahua, que no se atrevió a abrir su boca en toda la conferencia, habló más en — 
alto, de la dudable capacidad que tienen nuestros hermanos anglos para 
comprendernos desde su conocida burocracia eclesiástica, y de su diferente 
sensibilidad social con el tercer mundo. ¡Qué tragedia! 


Por coincidencia increíble, mientras escribía este artículo, recibía una llamada 

_ telefónica de una diócesis del norte, cuyo canónigo me invitaba a aceptar una 
posición hispana en una zona eminentemente urbana, y mientras se deshacía er 
halagos y reconocimiento a mi capacidad y experiencia sacerdotal, me entriste 
ingenuamente, al compartir conmigo los datos del sueldo y beneficios, que serían 
sin duda alguna, un insulto para cualquier colega de habla inglesa, joven, viej ) 


Apuntes / 88 


capaz o incapaz. Es evidente que nuestros hermanos obispos con conglomerados 
hispanos, por alguna razón inexplicable, han llegado a creer que los sacerdotes que 
provenimos de América Latina, o que estamos aquí por accidente o necesidad, 
no solamente somos de segunda clase, inferiores, y sub-preparados, sino que 
debemos de agradecer con humildad eterna el trabajo compasivo que nos brindan 
en sus diócesis, porque según ellos "no tenemos otra alternativa de trabajo", y 
afortunadamente para nosotros, solo tienen razón en esto último, porque a decir 
verdad y sin equivocaciones, el trabajo hispano que nos ofrecen, y las opor- 
tunidades que se abren para nosotros, están indudablemente pre-marcadas en un 
contexto empresarial y capitalista de "tómelo o déjelo". 


En este ministerio especializado a nuestros hermanos hispanos de los EE. UU. 
(el cual requiere un sinumero de cualidades y exigencias, tales como: ser bilingúe, 
tener experiencia misionera, conocer la cultura, ser humildes y acomodaticios, 
incansables, mudos y biculturales) cabe descubrir y aceptar con total resignación 
cristiana que las palabras del apóstol a la iglesia de Galacia, "en Cristo no hay 
griego ni judío, siervo ni libre" (Gal. 3:28), no son hoy aplicables a nosotros los 
que provenimos del tercer mundo Latino Americano, y posiblemente no lo serán 
por mucho tiempo en nuestro mundo Episcopal de los Estados Unidos, porque a 
decir verdad, y aunque nos duela, los sacerdotes hispanos en Norte America somos 
en los ojos de nuestros hermanos, sacerdotes de segunda clase, que no tenemos 
derecho a aspirar por privilegios o posiciones dignas, que solamente pertenecen 
a los "rectores cardenales", deanes, canónigos, o ejecutivos diocesanos en Texas o 
New York, aún cuando nuestra preparación académica y nuestra percepción del 
mundo sean muchas veces más amplias, más actualizadas y más encarnadas en la 
proclamación auténtica del Reino. 


"Me gustan tus artículos" me decía un amigo de ayer recientemente, "lo malo 
es que no das soluciones". Y en efecto no las doy; y no las doy porque en mi afán 
de compartir con mis hermanos mis preocupaciones, revisto mi clamor de justicia 
con un dolor profético, recordando que la única solución que los profetas sugerían 
a los ciegos y poderosos de su tiempo, era el verdadero arrepentimiento, como la 
única alternativa para escapar de la ira y la justicia de Yaweh; y esta Iglesia, 
nuestra, al igual que la Iglesia de nuestros hermanos, está muy lejos de entender 
su ceguedad y obstinación de poder y burocracia. Es sorda en escuchar las 
sugerencias y preocupaciones de los que vivimos en el ministerio marginal día tras 
día. Es superficial en su interés por las minorías. Es paliativa en sus enfoques 
misioneros, y en sus esfuerzos de alcanze, e indiferente en su deseo de querer 
entender nuestra cultura, tradición y pobreza material. 


La pobre pastora de Casas Grandes, Chihuahua, se regresó por camión a su 
pueblo al terminar el "Encuentro". Indudablemente se marchó agradecida de los 
"jefes blancos" de New York o Kansas City, y de la "ejecutiva" de California quien 
viajó más de mil millas para enseñar un corito, quienes hicieron posible su estadía 
en un hotel de lujo. Sin duda el único regalo que recibió fué la modesta ofrenda 
que le ofreció Olga mi esposa, la cual aceptó con la consabida timidez indígena de 
nuestros pueblos, mientras que nuestros hermanos "ejecutivos" regresaron a Kansas 


Apuntes / 89 


City, Los Angeles, San Francisco, Houston, San Antonio, Washington D.C., Nueva 
York y sabe Dios a dónde más, convencidos de que la iglesia está comunicándose 
con los pobres, está predicando a Cristo, el liberador de los oprimidos y el 
defensor de los pobres, está alcanzando a los hispanos, y está sobre todo satisfecha 
y entusiasmada con la aplicación auténtica del evangelio según San Pablo, de que, 
"en Cristo, no hay griegos, ni judíos, siervos ni libres”. 


En mi entender, hay poca esperanza de que la Iglesia y su estructura lleguen 
a entender, al menos por ahora, el ministerio marginal nuestro, a las minorías 
hispanas, asiáticas o africanas, así como reconocer la necesidad de cambiar de 
actitud y enfoque hacia los problemas y realidades humanas de los que min- 
istramos a los pobres o a los pobres mismos. 


Hoy por hoy, funcionamos bajo condiciones a veces no muy halagadoras, en 
facilidades ajenas, sin poder politíco alguno por nuestra falta de unidad, y por 
nuestras limitaciones económicas, ignorados por nuestro aislamiento geográfico, 
disimulando con frecuencia los empujones y los desprecios y escondiendo la cabeza 
como el avestruz, por temor al poder de los superiores, o a los obispos mismos, 
que son sin lugar a dudas "el jefe", "el pastor", y "el empleador". Razón ésta lógica, 
pero que ha provocado en situaciones particulares que la iglesia o congregación ~ 
hispana se haya visto forzada a salir de las parroquias establecidas donde se formó 
la comunidad de fe, para acomodarse en edificios provisionales, en casas de 
vivienda familiar, o en pequeÑos "cuchitriles", donde sin lugar a dudas el precio 
de la tranquilidad relativa es caro, además de proyectar una pobre impresión de 
iglesia, carente de atractivo y seriedad eclesial. 


La situación y condición del ministerio hispano en la Iglesia de los EE.UU. 
(Iglesia de Cristo, Unida, Metodista, Luterana, etc.) es indudablemente, y a pesar 
del temor de decirlo en voz alta, todo un caso serio, en cuya condición y situación 
particular del caso nuestro, y para hacer un poco de justicia a nuestros amigos en — 
posiciones de mayor responsabilidad, hemos de admitir honestamente, que la culpa - 
no es de alguien específicamente, sino de todos nosotros, de nosotros que nos 
tenemos temor y desconfianza, de nosotros que preferimos existir en silencio y - 
esconder la cabeza, para dejar que otros escriban, hablen o reclamen, y para no 
correr el riesgo de ser ignorados o calificados de esto o de lo otro. 


El tokenismo de nuestra Iglesia es, sin dudarlo, el mejor ejemplo de su — 
superficial interés en nuestro ministerio especializado con los pobres. Empecinarse _ 
a creer lo contraio, es negar toda una realidad vivida por todos, ora en Texas, ~ 
ora en New Jersey, ora en Washington, o Chicago, y ... mientras nos contentemos 
con migajas que caen debajo de la mesa, mientras permanezcamos aislados y 
temerosos, continuaremos siendo lo que hoy somos, sacerdotes con títulos que 
- impresionan las convenciones y los reportes de los diocesanos, pero "Quijotes para 

Cristo" en una institución donde al igual que en las otras, "hay griegos y judios, 
siervos y libres". 4 
éque hacemos? 
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Summary 


The author, an Episcopal priest from Texas, comments on a recent church 
gathering which made it clear to him that, when it comes to Hispanics and Hispanic 
ministries, the church is very far from applying the Pauline dictum of there being 
neither Jew nor Gentile, neither slave nor free. He reflects on the damage this does 
to the Christian mission among Hispanics, as well as to the self-image and self- 
esteem of Hispanic ordained ministers and congregations. 
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The United States Census Bureau has predicted that Hispanics will be the 
largest minority in this country in the not too distant future. One might assume 
then, that data on this segment of the population would be readily available. The 
assumption is somewhat correct with regards to information on Hispanics in 
general in the U. S. It is certainly not correct, however, with regards to informa- 
tion on Hispanic Christians in this country, in spite of the fact that Hispanic 
Americans have long been part of the American Church. In fact, it is relatively 
recently that this group has become a subject of serious interest to churches in 
terms of non-theological issues such as racism and social justice. The two works 
reviewed here seek to begin to fill the gap of information that exists today on 
Hispanic American Christians in the U. S. Though quite different from each other, ~ 
they give the reader a good general introduction to this long ignored segment of — 
the population. : 

The first book, by Lucas, makes some significant contributions. First of all, it 
covers many of the important dimensions of Hispanic reality, and ministry with — 
Hispanics, in the United States. It deals with issues such as demographics, 
geography and national histories, political dimensions, grassroots involvement, 
language, the theology of liberation, and the future of Hispanics. Lucas seems to - 
know what he is talking about. Secondly, it is written clearly, making it very © 
readable. It is written as a popular summary and introduction (as opposed to as 
a graduate school textbook). Almost anyone could read it and come away with a 
basic understanding of the issues. Thirdly, it is not afraid to "dot the i’s." That is, 
it is not afraid to offer praise when it is due or, more importantly, place the blame 
where it is due. For example, Lucas both praises and criticizes his own church, the 
Roman Catholic Church, in its dealings with Hispanics in this country. 

There are some drawbacks, however, about the book. First of all, Lucas is 
overly deferential to the Roman Catholic Church. He seems to ignore the © 
"Hispanic Revolution among the rest of the American Church," the Protestants. He 
writes from a very distinctly Roman Catholic position, and seems not to give 
enough credit to the history, struggles, and many significant contributions of this 

_other large group of church people. He seems to equate "non-Catholic" with 
"sectarian," and thus sets up an unnecessary "we-they" opposition. Secondly, the 
book is somewhat out of date. While it was published only seven years ago, much 
of the statistical data it refers to is no longer accurate. In many different areas, the 
demographics are changing so rapidly that the government itself cannot keep up 
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with them. Lastly, the book does not include either citations or an index. While 
complete footnoting might be inappropriate for an introductory work, simple 
citations and an index would have been helpful. Lack of these elements makes it 
difficult to find specific information if the book were used in anything other than 
a popular setting. 


The second book, by Elizondo, Ponce, Flores, and Sánchez, is different in both 
style and format. This work takes a step towards filling the void of basic 
information about Hispanic Americans in this country. In it we have a brief 
overview of the ministry of the Roman Catholic Church to Hispanic Americans in 
the United States. Though the work is rather brief, it nevertheless provides 
important information about an important group of people. 

The book is actually a transcript of spoken presentations given by a number 
of prominent Hispanic clergymen at the National Conference of Catholic Bishops, 
at their meeting in Chicago, Illinois in the spring of 1980. The document begins 
with a brief introduction by Mario J. Paredes, Executive Director of the Centro 
Católico de Pastoral para Hispanos del Noreste (Catholic Pastoral Center For 
Hispanics of the Northeast) in New York City. He gives some general information 
on the speakers/authors and the topic. The work continues with the "Opening 
Remarks" of the Rev. Robert F. Sánchez, the first Hispanic ordinary of the Roman 
Catholic Church in the United States, and Archbishop of Santa Fe, New Mexico. 
He introduces the workshops themselves, with a quote from the Gospel of Jo 
10:14 and some thoughts on that passage. 3 

The first workshop is presented by the Rev. Dr. Frank Ponce, Associate 
Director of the Secretariat for Hispanic Affairs of the National Conference of 
Catholic Bishops. It is entitled "Hispanic Catholics in the United States: An 
Overview." Here he presents the reader with abundant statistical data, focusing on 
the diversity, numbers, and complexity of the Hispanic reality in the U.S. He 
speaks of the richness of Hispanic culture, and of the unity found in language and 
faith. He also gives what he sees as "key characteristics" of Hispanic Catholics: 
these are concepts of the person, the extended family, law, communication, time, 
and fiesta. He recognizes the very serious and complicated problems of this group 
of people, and yet has hope for the future. or 

The second workshop is presented by the Rev. Dr. Virgilio P. Elizondo, 
founder and President of the Mexican American Cultural Center (MACC) in San 
Antonio, Texas. It is entitled "The Christian Identity and Mission of the Catholic 
Hispanic in the United States." In it he addresses "a certain tendency to look upon 
the Hispano as an unavoidable problem within the Church and society" (pp. 26, 
62). Speaking of the short-sightedness and of the oppressive nature of this 
"mentality," Elizondo challenges his audience to change their attitude about this 
group. Popular expressions of faith, he says, express strong, deeply held values in 

‘the Hispanic, and have much to offer to others. Finally, he lists a number of 
specific ways to deal with some of the problems that exist within the communities 

in this country. He too recognizes the problems, and yet has hope for this group 

of le. 

pr e work concludes with a homily, presented by the Rev. Patrick F. Flores, 

“the first Hispanic bishop of the Roman Catholic Church in the United States, and 


| 
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Archbishop of San Antonio, Texas. It was given in Spanish at the celebration of 
the Eucharist at the Episcopal Conference. 

Like the Lucas book, this work also makes some important contributions. First 
of all, it is published both in Spanish and English. This makes it practical for use 
by people of either language group. Secondly, it presents important (yet somewhat 
dated) information on the realities of Hispanics in this country. It deals with their 
problem, needs, and hopes. Thirdly, it includes important elements of history, 
tradition, and culture, so often ignored. It recognizes that Hispanics do not exist 
in vacuo, but rather are strongly influenced by a number of very rich and very 
different traditions. 

There are some drawbacks, however, to the contributions of this second book. 
It is all too obviously a transcript of spoken presentations. A number of references 
clearly reflect this (see pages 7-8, and 45-46). Also, there are quite a number of 
typos, and outright mistakes in translation. The Spanish and English versions do 
not match up exactly, Further, as is the nature of statistical and demographic data, 
some of the information given is already out of date. Here again, the numerical 
representations of Hispanic have changed considerably since 1980. 

The work by Elizondo et al., is also a good introduction to the topic, and can 
be worth the reader's time. 


Both books represent basic and necessary efforts. They are useful and practical 
resources for people within the Church, as well as for people in society at large. 
They may be seen as important first attempts to filling the void of information on 
a vital segment of North American society: Hispanic American Christians. 


£ 


Announcement 


Andover Newton Theological School has inaugurated a tenure-track Hispanic — 
faculty post to continue the pioneering work begun at that seminary by Orlando — 
Costas. Inquiries and aplicatios are welcomed by the Hispanic Search Committee. — 
A person of vital Christian faith with an earned Ph.D. degree or equivalent able ~ 
to teach in a theological discipline is sought. Experience in and involvement with | 
the North American Hispanic community is an important qualification, as is. 
openness to the Latin American context. The School is seeking one who will be an 
outstanding scholar and have a vision for Hispanic ministry on the North American 
continent. ABC or UCC affiliation is preferred but not required. ae 


Address inquiries to: Hispanic Search Committee, Andover Newto € 3 


L 


~ Theological School, Newton Centre, MA 02159. 70 A 
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The Fund for Theological Education 


announces 
The Hispanic Summer Program 
*Two weeks of study with Hispanic peers 
*With Hispanic professors and leadership 
*Experiences of worship and celebration 
*Enhanced cultural awareness 
When: 
June 25 to July 7, 1989 


Who: 
*Hispanic students currently enrolled in seminaries 
*Hispanic seminary graduates seeking continuing education 


Others with an interest in Hispanic ministries 


Where: 
The campus of 
Andover-Newton Theological Seminary 
Newton Centre, Mass. 


Courses will be accredited by Andover-Newton Theological Seminary, and can be 


transferred to other schools. 
Financing; Fellowship awards are available to help students defray the cost of 
travel, room, board, and tuition. Students will be expected to contribute towards 


the cost of their participation. 
For further information, as well as application e write to: 


5 Dr. Jo L. González, Director 
Hispanic Summer Program 
: os Columbia Dr. 3 
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